
• ^ j » ^ " 

A no x:x::s:iv O E O A I S O O T C L A Í ^ I ^ E . ^ s í ^ A L ^ O O A J L . J N ú m 0 8 1 4 

PRECIOS DE SUSCRIPCK.̂ N: 
EJII Penimiila.—Un mes, 2 ptas.—Tres meseî , 6 id.—Ejtrrtnjero,—Tres meses, 

."'25 Id.—La suscripcidn erapazari á contarse desde 1." y IC de cada mes.—La 
«''•esp nidenci» á U Admitistracióa, 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

S.4BAD0 21 DE JULIO DE i894. 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobo.—Ce. 
rresponsalts en 'Ti:\ríí,.A. Lorette,-nie Oanmartin, 61, y J Jones, Fidcboarg 
Mouimartre, 31. 

J:IUEIiTAS Y JARDINES 

Gran surtido en harrameiitai agrícola 
*'Hdos, espino artiflcial, pnlas, aza-
«ns Qumunes, azada.s para viñas, le-
' ?^% azadilla.s, sacadores de plan-

•íj«8, üorquil las , croflís, bombas. 
^ W b i t a s , fuellas para azufrar, tije-
í*» p*»rii podar. 
i,̂  Efectos de adorno y recreo, 'na-
•'*«itH5 y macetones en diferentes y 
S^ftísticas clases, pedestales, jardi-
•«eras^ caprichoíí de surtideros, si-
tíws, bancos, inesilla* y mecedoras, 
^Oíacas, mueble útilísimo y de ex-
r,^uisilo confort para pasar cómoda-
:^onte Jas calurosas siestas del es-

•'•11o. 

1'oDo EN EL MUSEO COMERCIAL 

•^fUERTADj; MURCIA, 38, 40 Y 42 
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I^BSDIS M A D R I D 
- Sr. Director: 

I Muy señor mió: Hemos entrado 
.y,ften esa época del año e n q u e n o 
^^ hace nada y no se piensa más 
^Qe en buscar p laya que haga me-
•''08 sensibles las molestias del ca-

'''" y en que los periódicos, no pu-
•londo l lenar sus columnas repro-
'luciendo las sesiones del Congreso 
3r del Senado, r e la tan con demasía ' 
*Ja. ve rdad- a lgunas veces—los crí-
*ienes y los incendios, asuntos á 

Kv'osqufe es necesario recur r i r en ve-
*«no, cuando no puede censura ise 
'^ conducta de alguna autoridad 
'•mnicipal, única de la que en estos 
' ' '•ses de calor , se sabe lo que pien-
^ y loqt ie hace . 

• Cerradas 1H8 Cortes, los ministros 
•^^^eoaos de desahogar con alguien 
'»s molest ias recibidas duran te el 
periodo par lamenta r io , se ocupan 
^^ combinaciones do alt-o personal 
*ft su depar tamento y todos los que 
esperan verse en el próximo Agos­
to ejerciendo algún cargo público, 
^ e r á n con pena que se r eanuda rá 
^^ vida política, y que solo habrán 
'^«mbiado algunos escribientes de 
poco suetdo, victimas siempre de 
^'Putadt>8 y caciques. 

Los periódicos alemanes dirigen 
severos cargos al gobierno español 
por su indiferencia en la cuestión 
de los t ratados, y el Sr. Sagasta, de 
quien ya nada vuelve á saberse» 
lee con indiferencia estas censuras , 
considerando quizá sin importan­
cia esta cuestióa como todas las que 
al país que gobierna se refieren. 

Esto no obstante, su misión en las 
Cortes ha sido g rande . Allí se ha 
pasado los días resolviendo cuestio­
nes personales—asunto al que han 
dedicado preferentemente la a ten­
ción los individuos de la Cámara— 
se trató de a r r eg la r el estado de la 
Hacienda^ y se ha hecho tan al con­
trar io , que no solo no han salido de 
las Cortes los nuevos presupuestos, 
sino que sin razón y sin fundarueii-
to que lo justifique se han aumen­
tado los gastos de una manera con­
siderable; no ha tenido el Par la-
mouto más que conflictos, y en este 
estado de cosaa, las Cortes se han 
cerrado y el país se p r e p a r a á su­
frir coa calma las consecuencias de 
tan fatales desaciertos. 

Mientras todc esto sucedía, y 
mientras la atención pública estaba 
fija únicamente en la gestión mi­
nisterial , los hombres del trabajo, 
los que despreciando la lucha poli-
tica t ienen por objetivo la perfec­
ción de sn industria ó el ejercicio de 
su profesión, han cont inuado diri­
giendo sus actos á la consecución 
de su fin, y muchos de ellos puede 
decirse que lo. han logrado. 

Los asuntos de Marruecos conti­
núan de mal en peor; Muley Abd-
el-Azis, no saldrá de Mequinez has­
ta después de la pascua, y mien t ras 
él so dedica á los rezos, cont inúan 
en el imperio las sublevaciones y 
las protestas . No es c i e r to que va­
ya á ser cambiado el alto personal 
de la corte sherifiana, la var iación 
sólo se reducirá á dos ó tres minis­
tros, sin que esto implique a l t e ra 
ción a lguna en aquel la pol í t ica, 
pues quedan en sus puestos lo^ prin­
cipales personajes de la corte. 

En Perp ignan ha sido detenido 

un anarquis ta español, que en pú­
blico hablaba en cont ra del Presi­
dente do la República, aplicándole 
di>:tados ofensivos. 

La insurrección del Perú toma 
cada día mayores proporciones; con" 
tinúa en Rusia el colora causando 
muchas víctimas; so calcuhvn en 
cuatro millones de dollar.s los da­
ños mater iales causados por los 
huelguistas de Chicago, y en Rio 
Janei ro se ha quemado por comple­
to el mejor de sus teatros. 

El Sr. Sagasta ha salido pa ra Fi-
tero, donde va á descansar de las 
molestias que le ha producido ocu­
parse de la cuestión de Melilla, de 
los nuevos presupuestos y de los 
t ratados; también s(! habla del pró­
ximo viaje do otros niinisti'os, y to­
dos ve ranean , y todos esperan que 
del nuevo período par lamentar io se 
sa ldrá . . . como se ha salido de este. 

Las fiestas y las ferias se suceden 
en todas las provincias \ en todos 
los pueblos; aquí comienzan lasver-
benas y so cuentan por llenos las 
representaciones tea t ra les , todos 
estamos contentos, nadie piensa 
más que en divert i rse y en estar 
fresco, y yo considerando que el 
gobierno ha conseguido que lo es­
temos bas tante , quedo hasta mi 
pióxima de usted, atento s. s. 

q. b. s. m., 
Garci-Fernandez. 

TIJERETAZOS 
Un periódico de CalaltiHa habla de '.a 

temperatura del mar. 
Siu duda ese e» un redimo para los 

habitantes del interior. 
r; es que el colega, acosado por el in­

sufrible calor que se deja sentir se re­
crea pen&ando en lo que tiene en el 
pensamiento. 

En bañarle. 

«El Correo Español» publica un tele­
grama del duque de Madrid felicitando 
á los diputados que forman la minoría 
carlista «por el patriotismo desplegado 

y lustre dado k Id causa en la actual 
legislatura.» 

Más lustro dá un betunero y no le fe­
licita nadie. 

Ni siquiera los parroquianos. 

Dicen de Madrid: ' 
'Anteanoche, en una taberna de la 

carretera de Toledo, fue asesinado el 
duefíode la misma, gliardia municipal, 
por un sujeto que pudo ser detenido en 
el acto, sin que entre ambos mediar* 
cuestión alguna.» 

¿Guardia municipal y tabernero? 
Esa es la incompatibilidad de las in­

compatibilidades. 
Cómo va á leproudorá los borrachos 

un hombre que tiene taberna? 
¡Qué cosas se ven! 

En el puebl. de Calamocba, los cala-
mochanos han calado el capote y han 
apedreado á los dos caciques que hay 
en la población. 

El uno es el alcalde. 
El otro es el juez municipal. 
Sí hay más autoridades en Calamocha 

más apedrean los calumochanos. 
Se conoce que estaban hasta la coro­

nilla. 

Leemos en el «Diario Mercantil» de 
Barcelona: 

«Un caso inaudito se produjo ayer 
noche eu el teatro Eldocado. Durante 
una de Its primeras escenas de la «Ver 
bena de la Paloma», el Sr. Riquelme, 
en un alarde del poco respeto que el pú­
blico le merece, abandonó rápidamente 
la escena y se metió entre bastidores, 

En el mismo instante se oyeron gritos 
desgarradores dados por una mujer, y el 
consiguiente alboroto que se armó allí 
dentro, parándose por un rato la fun­
ción, entre ¡os rumores y protestas del 
público indignado, ante la clase de es­
cena que suponía había tenido lugar. 

Efectivamente, y por si algo faltaba 
para confirmar las sospechas del públi­
co, cuando salió nuevamente el coro de 
señoras, se notó la ausencia de una de 
ellas: precisamente, la que se sospecha­
ba que «estaría indispuesta.» 

Hechos como est3 no necesitan co­
mentarios. 

Hay que «comprimirse», hay que 
«comprimirse»; soflor Riquelme.» 

¿Es que ha sido sustituido por com­
primir el verbo pegar? 

Cada día hablamos menos castellano. 

Continúa á la orden del día el ráspe­
te á la autoridad. 

En Águilas, un ladrón le ba pegado 
dos tiros á un sereno. 

En Barcelona, un mendigo le ha dado 
Tira paliza á un guaidia municipal por 
que este le impedía pedir. 

Estamos perfectamente. 

NOTAS 
La Gaceta ha publicado la ley sobre 

el coupage de los vinos por la cual 89 
autoriza á las poblaciones marítimas 
qne tengan puerto y Aduana para que 
puedan establecer depósitos de vinos 
franceses, entrándolos sin pagar dere­
chos, en tanto que sean destinados al 
coupage ó meada con los vinos españo­
les para destinarlos ala exportación. 

El anuncio de esa ley ha hecho ex­
clamar al periódico francés Journal des 
Debats. 

«Las mezclas do los vin-)s espaííoles 
con los francf!ses se haft'an antes en 
Francia y en provecho de Francia; aho­
ra se harán en España y en provecho 
de EspaSa.» 

Asi sea". E}n esta ocasión deseamos 
qce el citado periódico francés sea pro­
feta. 

La citada ley está basada en el si­
guiente razonamiento: 

Hasta ahora, gran parte de laimpor-^ 
tacíún en Francia de los vinos españoles 
han servido para mezclarlos con los 
franceses, & fln de obtener vinos com­
puestos qué, como el Burdeos, e'i Cha-
teau-Margaax, Chateau-Lañtte, Made­
ra, Macón, Borgona y otros vinos espu­
mosos, gozan de fama universal. Esos 
vinos no pueden componerse sino re­
curriendo & otros que tengan lo que 00 
tienen los vinos franceses, gran riqueza 
de color y fuerza alcohójíca. 

El tratado hispano-fnincés, caducado 
hace tres anos, ha diftcultado la obten­
ción en Francia de los vinos españoles, 
din cuitando de naso el coupage 6 mez­
cla; no por otra cosa han puesto el gri­
to en el cielo los industriales vinateros 
cada vez que los proteccionistas france­
ses han hecho blanco de sus iras los vi­
nos españoles: se dificultaba la obten­
ción de vinos para el coupage y e«o era 
todo. 

m-' 

.^A af. 
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dos esclavos etíopes y escoltada por Muza y algunos 
cnballeros de su m."snada, salió de la ciudad por la 
puerta Bib-Ataubín, y se adelantó en la vega. 

Entonces apareció en los agímeces de la torre: so­
bre cuyas almenas estaban clavadas con escarpias 
seis cabezas de nobles ensangrentadas y casi calisn-
tes aun: Otia cabeza, viva, sombría, ceñuda que cla­
vó la feroz mirada eu aquella comitiva que se ala-
jaba. 

Era el infante Sidy Alhamar. 
Poco despuei un hombre cubierto con un albor­

noz nejfro y con una toca amarilla salió por la puer­
ta; y siguió lentamente la comitiva y á larga distan­
cia para no ser observado. 

La litera llegó al fie, después de oscurecido, á la 
villa de !a Azubia, y una dama cubierta con un ve­
lo y apoyada en el brazo de Muza salió de ella y en­
tró en una casa sitnada fuera dé la villa por la par­
te que mira á Granada entre un bosque de lanrel. 

El hombredel albornoB ne^ro y la toca amarilla 
barbotó un horrible juramento, y se perdió entre loa 
olivares. 

214 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

—Sí, huye, capitán, huye, le dijo, por que yo te 
amo. 

Gastón quiso arrojarse é sus pies, pero ella le re­
chazó indicándole con un ademan erérgico el sitio 
per donde había salido la sultana. 

Gastón salió, y fué conducido á la mina, por don­
de había venido al alcázar de Dar-la-Horra, al de 
Mu^a. 

Allí tomó la pica real, sus armas, su manto y su 
caballo, y llevando consigo el almaizar y el bonete 
del rey salió de la Alhambra, escoltado con diez gi-
uetes, por la puerta de Hierro, y al través del mon­
te de Dinadamur, descendiendo el río Cubila (1), y 
dejando su escolta en la punta de la Sierra Elvira, 
llegó atravesando la falda de este el real de Santa 
Fé, no como había Sdlido confiado y alegre en busca 
de aventuras, sino triste, meditabundo, llena el al­
ma de celos de amor por Schamsul llemal. 

En tanto Granada habia quedado silenciosa; como 
aterradas del motín de ?a moatPña, las gentes esta­
ban encerradas en sus casas, y no se veían mas se­
res humanos que los soldados que escoltaban las tai­
fas de villanos ocupados en recoger cadáveres y en 
arrojar agua sobre las huellas do sangre. 

Aquella tarde ana litera magnífica conducldapor 

[1) Cubillas. 
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no es otra cosa que polvo, que necesita un viento 
fuerte que le levante de su impotencia, y que como 
el viento pasa sin dejar otras huellas que los surcos 
sobre que se ha arrastrado. La rebelión puede cegar 
al que la afronta, pero n¿:da puede hacer centra el 
que le vuelve la espalda y la deja pasar sin cuidarse 
de ella. 

--Pero la rebelión, seBor, con tinao Muza que tenía 
de tenaz, lo que el rey tenia de indolente, la rebelión 
arrojó á vuestro padre del trono y os puso en él. 

—Mi padre presentó la faz á la rebelión y cegó; hé 
ahí todo; escucha, nada se oye; el viento ha pasado, 
y cuándo más, solo quedarán algunos centenares de 
cadáveres como testigos de su íemolinó. 

En efecto, nada se escuchaba; el valiente Reduan 
Vecegas y otros alcaides de los castillos del muro ha­
bían sofocado la rebelión, matando á los pertinaces^ 
ahuyentando á los débiles y prendiendo á los tardos, 
y como para apoyar el dicho del rey, llegaron unos 
tras otro cuatro arrayazes (1) trayendo la nueva de la 
pacificación de .'a ciudad. 

La reina Aixa contemplaba con dolor la inacción 
de su hijo, y temblaba al ver su tenaz mirada fija al­
ternativamente en Scbamsul-llemal y en Gastón de 

(1) Capitanes. 


